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1 Ejxperieiieia)!^ del tnriíi^iiio e n 
la proTincia. 

2 Niigereiicia^ para iiieremen-
tar el tiii*i§;nio. 

3 TVecesíiflaile^i íinpresieinflibleis 
para el turi^iuo. 

DM José M." Oernuda''CaUeJa 
Delegado Provincial 
del Minísterio de Información y Turismo 

1 Diez anos de recepción turíst ica masiva, 
que hacen de Gerona una de las t res 

provincias fundamentales —con Baleares y 
Mala ia— entre las calificadas como turíst i-
eas en Espaíia, permiten ya poder hablar con 
conocimiento de causa sobre problemas y rea-
lidades del turismo. Este ano de 1963 se ha 
producido un hecho nuevo. La aparición en 
Espana de gran número de provincias —y 

seran màs cada aíïo— que se incorporan a las 
calificadas como de gran receptibilidad: Bar­
celona, Castellón, Valencià, Alicante, Múrcia, 
Granada, Càdiz y Huelva (estoy hablando de 
zonas importantea de la provincià, indepen-
dientemente de sus capitales, muchas de ellas 
tradicionalmente consideradas objetivo tur í s -
tico) entre las de la costa mediterranea o sur-
at lànt ica; la Cornisa Cantàbrica y las Rías 
Bajas entre las a t lànt icas ; Ext remadura con 
su Ruta de los Conquistadores, la ru ta caste­
llana de los Castillos e t c , han i-ealizado en 
pocos anos un formidable esfuerzo de montaje 
de una estructura turística que ya està rin-
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Lla f ran ell. 

La Costa Brava fue una de las 
pritneras invitaciones que ofreció 
nuestra pàtria al turismo inter­
nacional. La belleza y la bravura 
de su litoral fueron alicientes su-
ficientes para cautivar y ganar la 
afluència del turismo extranjero 
que ha invadido toda Espana. 
El turismo ha creado un con-
cepto nuevo en nuestros pueblos 
riberenos, ha abierto y ampliado 
nuevas i n d u s t r i a s , ha desarro-
llado una preocupación general 
para m a n t e n e r esta f u e n t e de 
i n g r e s o s y hacer mas fàcil y 

còmoda |la presencia del turismo internacional. REVISTA IIE (lEItOIM/l en su 

encuesta de este n ú m e r o trata de este tema tan i m p o r t a n t e para la provincià. 

diendo frutos muy apreciables en número de 
visitantes. Y, por ser zonas recién prepara-
das, disponen de una planta hotelera muy 
moderna. 

Ante este hecho, hemoa vivido en la tem­
porada actual el fenómeno de que, pese a la 
entrada cada vez mayor de turistas en Es-
paíia, en la Costa Brava el negocio hotelero 
ha sido menor. Por la disperaión hacia otras 
zonas espanolas, y por la dispersión, dentro 
de nuestra provincià, entre un mayor número 
de establecimientos hoteleros y extra-hote-
leros. 

Ello nos lleva a dos conaecuencias: hay 
que incrementar giiíantescamente la propa­
ganda y hay que alargar la actual temporada. 
Para ello, no baata con la acción individual, 
llay (iue planear la operación en forma con­
junta, estudiandola y resolviéndola en forma 
conjunta, con aportación de planes y de 
medios materiales procedentes de todoa: de la 
Adminiatración y de los particularea intere-
sadoa. SÍ ae aigue con la acción individual, se 
disperaan los eafuerzos en "muchos pocos", 
representarà una anarquia de planes y, como 
consecuencia, se perderà toda eficàcia. 
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Acto de aperlurn de la l[ ReutilAti Internacional 
de Agcntes de V^lafes y Holeleros. 

El Delcendo t 'rovlnclnl de Slndlcatns 
pronunclando unns pnlnlims en In últfmn sctilón de Intlmio. 

n Primera y fundamental, propaííanda. 
Però, como antes digo, propaganda 

colectiva. Hay ULie convencerae, con la reali-
dad, de que el gasto en propaganda de nnuchos 
pocos es mas caro y menos eficaz que el de 
un fondo, una dirección y un plan común. 

Segiiiida, prolongación de la temporada. 
No es difícil lograrla si también en esta ma­
tèria se aúnan esfuerzos. No basta que un 
establecimiento quiera hacer el esfuerzo de 
permanecer abierto en primavera u otono, ai 
estan cerradoa todos los que son complemen-
tarios de él. Con tener un hotel abierto no se 
realiza una labor suficientemente sugestiva 
sobre el posible cliente, ai éste no encuentra, 
a la vez, lugarea de diversión o entreteni-
miento también en funcionamiento. Ni es 
juato que el esfuerzo, que ha de repercutir en 
beneficio de todos, se soporte, con loa aíïoa de 
"lanzamiento", de pérdida, aolamente por los 
pocos que quieran intentar mantenerse abier-
tos a sabiendas de que, al principio, sua pér-
didas serían de gran importància. 

Tercera, montaje de entretenimientos 
atractivoa, independientemente de los t radi-
cionalea de la playa y el sol. Piscinaa cubier-
taa, boleraa, campoa de golf, aalas de fieataa 
de invierno, localea con calei'acción, etc. Siem-
pre, con realización colectiva. 

2 En cuanto al turismo de fuera de tem­
porada, queda contestado en los pjirrafoa 

anteriorea. En cuanto al veraniego, hay que 
lograr la adecuación perfecta de nueatros 

puebloa, en aaneamientos, alcantarilladoa, 
aervicioH —teléfonos, correos, etc— alumbra-
do, traídaa de aguaa, etc. 

Ea indispensable atacar a fondo el pro­
blema de las carreteraa. El de la mejora, en 
material y en amabilidad informativa, de loa 
t ransportes ferroviarios y colectivos de carre­
tera. Hay que elevar el nivel de muchos esta-
blecimientoa que ae estan quedando deafaaa-
doa con relación a laa exigenciaa actuales. Y 
hay que combatir, con propaganda y con 
hechos, los abusos en matèria de preciós: y 
no hablo aolamente, ni muchos menos, en lo 
que a hoteles se refiere. En definitiva, en la 
C'oata Brava es maravilloso todo lo que Dios 
ha hecho; però hay que corregir muchoa de-
fectoa en la obra de loa hombrea. 

Dm Uuan Carcereny 
Fundador-Presidente de la Cooperativa 
de Hostelería y Similares de Lloret de Mar 

I Las enseüanzas obtenidaa podemos des-
glosarlas en las peculiaridades de loa 

grandea períodos de tiempo en que, —conven-
cionalmente—, dividiremos nuestra historia 
del turismo. 

Califiquemoa de prehistòrica la que a r ran­
ca del aho 1908, "baut izo" de nuestro litoral 
con el nombre de Costa Brava y fine en la 
poat-guerra europea, que fue una època que 
se caracterizó por una dèbil corriente de viai-
tantes, principalmente animada por la Socie­
dad de Atracción de Forasteros, de Barce-
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Kfltartll. Acanlllailflfi. 

loiui, que fundo don Manuel Ribé, 
Jefe de la Guardia Urbana y de 
Ceremonial de dicho Ayuntamien-
to. Dicho movimiento l'ue propul-
sado por la aparición de lo.s prime-
ros automóviles part iculares que 
facilitaron el oonocimientü de los 
lucrares, hasta la sazón iíínotos, de nuestros 

pueblos riberenos del mar. 

A par t i r de 1930, empezaron a realizarse 
las pr imeras excursionea colectivas —en au­
tocar—. desde Barcelona, para la Cosla 
Brava ; tarea complementada por las salidas 
espet'iales, del puerto barcelonès, del pequeno 
vapor "Virgen de Àfrica"; modalidades de 
desplazumiento que constituyeron el hito ini­
cial (lue encamino el turismo menestral cata-
lan hacia nuestra zona. 

Entonces, el "Centre Excursionista de Ca­
ta lunya" (Club Alpí Català) , fomento, noto-
riamente, la visita a las comarcas de la alta 
montaiïa de la provincià de Gerona. 

Finalmente, a pa r t i r de 1950, se ha pro-
ducido la progresiva afluència del turisme 
internacional hacia la Costa Brava, especial-
mente, fenómeno que constituye un "boom", 
sin precedentes en la Nación, —que ha en-
gendrado nuestra densa red hostelera. Es 

nada mas y nada menos que un "verdadero 
río de coro", que no tan simplemente debemos 
velas para que no se extinga, sinó que, en lo 
sucesivo. debemos procurar sea lo mas cau-
daloso posible. 

Q Brevemente, las condensaremos en pocas 
l íneas: A) Construcción del Aeropuerto 

de Gerona. B) Ensanchamiento y mejora de 
rirmes de las oarreteras turísticamente estra-
tégicas. C) Superación, en su grado màximo, 
pa ra alcanzar, dentro de cada categoria, alo-
jamientos perfectos, para ello basta cumplír 
fiel y escrupulosamente los preceptos del De-
càlogo del Buen Hotelero. D) Implantacíón 
de servicios turísticos —en helícópteros—, en 
las principales poblacíones. E) Mejoramien-
to de las comunicaciones t e r res t res : Fer ro-
carrilea y líneas regulares de autocares. F) 
Mayor fluidez y eficencia en servicios telefó-
nicos, telegràficos y postales. 
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Cnsta Rrava entre Sun r d l i i de Ciiilxols y Tnasa, 

ï Sineeramente, hemos de convenir que 
coinciden con Uis conclusiones, que como 

fruto de experimentada deliberación de ]a 
II Reunión Internacional de Atentes de 
Viajes y lloteleros, se acloptaron, hace poco, 
en Lloret de Mar, prèvia participación de ex-
pertos procedentes de mas de veinte paíse-s: 

A) Compenetración con las a^encias de 
viajes para dir imir cuantos problemas pue-
dan Huscitarse en sus relaciones y t ra tos con 
la indústria hotelera y similar. B) Recabar de 
la Direeión General de ('orreos y Telecomuni-
cación la aulorización, para usar, para la 
correspondència de la provincià de Gerona, 
un malasellos, con una leyenda relativa a sus 
zonas de (urisnio. C) Pronta instalación de 
los proyectados cent ros telefónicos —auto-
màticos— en la Capital y en los principales 
pueblos de la Costa Brava. D) Ampliar en 
Lloret y en otros luK'H'tiî  del litoral, la Ofi­
cina de Reservas, informativa, tanto por lo 
(lue respecía a las de lar^o plazo, como a dis-
ponibilidades inmediatas. E) Editar , para su 
diatribución entre las A^encias de Viajes, un 
i'olleto en que se relacionen todas las instala-
ciones de turismo y datos de inlerés. F) Roy^ar 
a tales A^encias la divul^ación de las ru tas 

liirísticas de enlace con aquellas 
zonas pintorescas y monumen-
hiles, brindandoles los aervicios 
de la Emisora de la Or^aniza-
ción Sindical de Gerona, como 
elemento primordial de propa­
ganda en la provincià. G) Soli-

citar de la R.E.N.F.E., estudie la aplicación 
del cambio de ejes, en la unidades de trenes 
de viajeros, para que puedan tener acceso 
libre en nuestro país los expresos europeos. 
H) Recabar la ràpida construcción del Aero-
puerto de Gerona, e I) P rocura r hacer, cada 
(iia, mas a^i'íidable la estancia del tur is ta que 
nos visita, para refor /ar los vínculos de amis-
tad y comprensión entre los pueblos. 

Om Manuoi Bonmatí 
Periodista, Presidente de la Asocioción 

de Prensa de Gerona 

I Hasta el atio 1958. el turismo interna­
cional —el de masas— era casi desco-

nocido en nuestras comareas costeüas. Venían 
los de siempre, los habituales, los ingleses, 
franceses, alemanes, etc. que desde hace 
muchos anos habían sabido captar el valor 
inestimable, de los bellos rincones de la Costa 
Brava. Junto con ellos había muchos nacio-
nales, que tenían sus casitas de verano, sus 
fincas recoletas, que desde luengos anos, 
venían cuidando con amor maternal . Así 
t ranscurr ieron los anos posteriores a nuestra 
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iXUtiVvií de Liberac-iúi), pcro de u'olptí y porra-
zo, llego la pelícida "Pandora" , con hi expre-
sióii nudlicolnr i\o las bellczas de parte de 
nueslra costa y aqutíllo determino una explo-
sión turística, como una verdadera riada 
humana. Desde atiuellaa t'echas, tal riada no 
ha hecho mas (lue aumeníar. incluso, expan-
diéndose hacia oti'os bellos rincones del país. 

Por tantü, ht experiència —h\ real y pràc­
tica— derivadas del turisnio en nuestras co-
marcas, està por el niomento, en via de des-
arrollo. 

Por iloquier han sui'ííido nuevos hoteles, 
paradores, sahis de fiestas, apartamentos, 
etcètera es decir, toda la gama de nuevas ins-
talaciones, que acompanan a his manifesta-
ciones turíaticas. Ha sido como una explosión, 
caai a lo híco, sin orden, ni concierto al^uno. 
La experiència —buena o mala— saldra 
luejío. Para unos habra sido el clàsico vello-
cino de oro; para otros. la experiència serà 
màs amarga, si no han sabido adivinar los 
}íustos y loa deseos de su clientela. Por el mo-
mento, todas las comarcas gerundenses, estan 
en plena "experiència" turística. Los resul-
tados, ya se veràn dentro unos aíios. Però 
quizàs, seria muy conveniente meditar sobre 
esta candente cuestïón. Unos y otros. Los que 
reciben a los lur is las y se benefician del 
tur isme y hi Administración, que también 
sale beneficiada —y tanto— de tales menes-
teres. Del contrario, la "experiència" de estàs 
invasiones turísticas, puede ser muy amarga. 

O Es difícil a estàs al turas, ofrecer nuevas 
sugerencias para incrementar el turia-

mo. Lo interesante es saber mantener el nivel 
alcanzado, supliendo las deficiencias, mejo-
rando las instalacionea y cuidanílo con esmero, 
los distintoa servicios turísticos. Por el mo-
mento, lo que basta, es mantener y mejorar lo 
que està en marcha. 

Però si hay que llegar a senalar detalles 
concretos, diremos que por parte de los hote-
leros, conviene saber mimar a su clientela. 
Cuidar al màximo las instalaciones de sus 
respectives hoteles y servir bien a los tur is tas . 
Y sobretodo, no olvidar el exponer visible-
mente el cotidiano "menú". Un menú incluso 
gastronómico, donde los tur is tas —nacionales 
y extranjeros— sepan lo que pueden comer, a 
unos preciós de antemano establecidos. En el 
extranjero, esto es lo normal y lo corriente y 
es lo que ahora exige el mundo. En muchos 
hoteles y restaurantes, se exhiben tres o 
cuatro "menús" a preciós disiintos y todos 
muy bien cuidados y atendidos, Esto es lo 
que hay que poner en pràctica ràpidamente, 
si quieren nuestros hoteleros, estar a la al tura 
de las nuevas corrientes turísticas. Todos 
saldràn ganando. 

En cuanto a la Administración, debe cui­
dar en extremo, dos ciiesfiones importantcs: 
carreteras y saiiidad. Hay que "europeizar" 
nuestras carre teras no solo la autopista, sinó 
también las comareales e incluso las vecina-
les. No puede hacerse tur ismo a base de las 
actuales vías de comunicación. Luego mejorar 

los servicios de sanidad —aguas, 
alcantarillas, desagües, etc.— 
llevàndolos al màximo de efec-
tividad. A estàs alturas, ya no 
se puede incrementar el turis­
mo. sin agua, luz, banos, higiene 
y íodo lo que sea. 

Cnll (Ic In Massnna. Cnmlno de Nurla • Selcaiies. 



En plan alíío mas secundario, hay que 
buscar la fijación del cliente, ea decir ofre-
cerle los alicientea suficientea, durante su es-
tancia, para (lue no se vaya a otros aitios o 
bien se convierta en el nòmada turíatico, que 
va errando de una playa a otra, de un hotel 
a otro, sin acabar nunca. Pa ra ello, es preciso 
buscar tales alicientea, a base de feativales 
artísticos, deportivos, musicalea e incluso y 
sin eufemismoa, a base de Casinos. Lo inte-
reaante, el t'ijar el cliente y a ello hay que ir, 
con deciaión y rapidez. 

2 En la anterior pregunta, hemos senala-
do en términos generales lo que era 

imprescindible para incrementar el turiamo. 
Però en cuanto a las necesidadea impreacin-
dibles, vamoM a senalar concretamente, trea 
de ellas.: 

Primera: Ait.topista.'i y carretcrafí radiales 

Segunda: AcTopiierto 

Tercera: Amabiüdad. 

P a r a el primero, ya saben lo que hace 
falta. Una autopista de ranjço y eficiència. 
Unas carretera» radiales, que sirvan para 
facilitar el desplazamiento ràpido, a los dis-
tintos puntos de la Costa y de la iVIontaíïa. Y 
unas carre teras vecinales, en buen estado de 
conservación. Son eleraentos imprescindibles, 
si quiere hablarse de hacer turiamo. 

En cuanto al aeropuerto, no hay necesidad 
de anadií' nuevoa arKumentoa. Ea una nece­
sidad de todos .sentida y ademaa de orden 
practico. 

Empefiarae en llevar la voz contraria, son 
ganaa de perjudicar a una reííión y a unas 
comarcas. El Aeropuerto de la Costa Brava, 
debe ser una realidad, cuanto antes poaible. 
Lo demanda la Ki'an niaaa turística, que noa 
lleíía de todas las partes del mundo; lo exiy:e 
la nueva corriente mundial en aí;untorf turí.a-
ticoa y por ultimo, tiene un aentido príu^tic-^, 
para re.solver muchos problemas de acondi-
cionamiento y traslado de viajeros. 

Kinalmente, todas estaa necesidadea im-
prescindiblea, hay que reaumirlas en una aola 
expresión : Amabilidad. Si para la vida nor­
mal, preciaa tener muchas dotes de este 
jíénero, imajíineae las que se neceaitan, para 
el ejercicio del turiamo. La amabilidad debe 
hallarse en todas partes . En los hoteles, en 
los restaurantes , en las oficinas de Turismo, 
en los aervicios de Correos y Telegramas, en 
las carre teras , en los Bancos, en los Ayunta-
mientos, en laa salaa de fiestaa, es decir, en 
toda y en cada una, de las piezaa sueltas, que 
constituyen el enorme engi-anaje del turismo. 
Es la única forma de mantener esta corriente 
turística, que si ha hecho la felicidad de algu­
nes, también ha servido para elevarnos a una 
al tura de civilización y a un nivel de vida, 

enteramente "europeos". 
Que bien vale la pena, 

- - de conservar y aún su­
perar . 

BaiEur y su Casilllo, 


